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El secreto del optimismo
A Fermín R. Gazzán

Una tarde tranquila, bajo un cielo radiante,
por senderos orlados de flores, vacilante,
caminaba sin rumbo, peregrino al azar,
—en la mente el recuerdo y en el alma el pesar !—
Ciego a toda belleza, sordo a toda armonía,
preso en las negras redes de la menl ancolia,
mi espíritu, agobiado por tirano dolor,
se dijera un contraste del solar esplendor.
La visión de mi sueño juvenil inlogrado,
el terrible fantasma de mi amor desechado,
la sombra inexorable de una esperanza muerta,
•de la maldad humana la prueba cruel y cierta,
del pasado el espectro que amedrenta y abruma,
del porvenir ignoto la misteriosa bruma,
a mi paso se alzaban, provocando el quebranto
de mis escasas fuerzas anímicas, en tanto
caminaba sin rumbo, peregrino al azar,
—en la mente el recuerdo y en el alma el pesar!

 «¿Adonde va el viajero meditabundo y triste?—
—¿Quién en tan bello día, de luto su alma viste?» —
Una voz me interroga, y la míá responde:
—Un dolor sin medida me impulsa no sé adonde!
'Quien habla es un anciano de cabello muy blanco,
de una franca sonrisa y de rostro aun más franco.
Llegándose a mi vera y estrechando mi mano,
prosiguió de esta guisa el incógnito anciano:
—«Para todos tus males un remedio procura;


